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El léxico y el tema del amor en “Las Traquinias” de Sófocles
Ester DOUTERELO
Summary
l3et~sccn the seven extant pia~s of Sophocies ‘¡-he Trachiniae is thc oní’ one in
which the io,ing-erotic thcme pcrfonns an important rOle in the dramatie action of Ihe
pla~ - This paper is a studx about the ninin lexical families for «love» in thís piay (4o-,
¡pcp- mié wo6-. whieh express «lo~c» as «desire» between persoas. aná ~tX- anó
uitp-y-. which establish a transitive relation and indicate «loxe» in a wide n,eaning, love
as ph//ini. After~~-ards. the different loxing motives and topies that the pía> sho~~s are
reviewed,
La presencia del tema erótico-amoroso a lo largo de la literaturagriega es una constante más
o menos acusada, dependiendo de lasépocas y de los distintos géneros literarios: desde la épica, en
que el tema aparece de forma atenuada, hasta la novela griega con un claro predominio del tema
erótico, pasando por la lírica arcaica, en concreto la lírica monódica, que supone el descubrimiento
del hombre como individuo y en la que se produce un gran avance en el tratamiento del tema
amoroso - Por lo que se refiere a la tragedia ateniense, de los tres trágicos es Eurípides el que
desarrolla en mayor medida el tema erótico-amoroso, y con ello intenta profundizar en el mundo
del sentimiento, fundamentalmente a través de sus personajes femeninos (Alcestís, Medea, Fedra,
Para una visión global sobre el tema del amor en la literatura griega, véase entre otros trabajos: A. Lcsky,
I-’om Eros der Hellenen, Gotinga 1976; F. Lasserrc, l,a figure clEros dans la po<9sie grecque, Lausana
1946: AA.VV., El descubrimiento del amor en Grecia, Madrid 1959: U. M. Múller. Lrotische Motive Pi
<lcr gricchi.sche Dichtung bis auf Furipides. Hamburgo 1974, F. R. Adrados, Sociedad a¡nory’poesic~ en
la Grecia antigua, Madrid 1995; y el trabajo de M Martínez Hernández. «Temas actuales de la cultura
clásica: la literatura erótica,,, en A. Guzmán - Feo. J. Gómez Espelosín - J. Gómez Pantoja (cds.),
Aspectos modernos de/a Ántigñedad y su aprovechamiento didáctico, Madrid 1992, pp. 97-li 17, donde
el autor recoge bibliografia acerca dc nuestro tema y, en las pp. 104-1 II, hace un breve repaso sobre cl
tratamiento de lo erótico en la literatura griega.
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Andrómaca...); en las piezas conservadas de Esquilo, el terna de la pasión amorosa no constituye
el centro de la tragedia como en Eurípides, pero por varios de sus fragmentos nos constaque trato
este tema en algunas de sus tragedias perdidas2. Tampoco en Jas siete obras conservadas deSófocles, el tema erótico-amoroso es un asunto explotado en exceso; ahora bien, no seríaacertado
negar su presencia en la Antígona, como lo demuestra la desafortunada pasión amorosa de flemón
por Antígona3 y el bello himno al Amor (vv 781-800) que canta la fuerza cósmica de esta
divinidad4, y en Las Traquinias, obra en que hay una manifestación del amor propiamente dicha5.
Es en esta última piezadonde la mujerenamorada se encuentra como verdadera protagonista de la
acción y el motivo erótico-amoroso tiene un papel más relevante en el desarrollo de la acción
trágica«. Debido a esta exclusividad que presenta nuestra tragedia respecto alas restantes piezas de
Sófocles que nos han llegado completas, erigiéndose en la producción de nuestro autor como un
hápax, si se nos permite la expresión, nos ha parecido que seria interesante realizar un breveestudio
centrado en el tratamiento que Sófocles da al tema del amor en Las ?‘raqzt,mas, es decir, qué
motivos o tópicos de la literatura amorosa recoge, cómo se concibe eí tema o de qué términos se
sirve para expresarlo.
Con tal finalidad, partimos del estudio del léxico erótico-amoroso7 que nuestro autor
emplea en la obra, limitándonos a estudiar aquellas familias de palabras que son mas
pesar de que Aristófanes en Las rana.” afirma que Esquilo nunca representó a una mujer enamorada
(y. 1044), algunos de los fragmentos del trágico nos demuestran lo contrario. Así, los fragmentos de la
trilogía Las Danaídes y de su tragedia Los mirmidones, de la que se nos había en El flanqucie de Platón
(iSOa). Cf lo que dice sobre esta tragedia K. .1. Dover. Cred’ Homo.sexuahiy. Cambridge (Mass.). 1978.
PP. 172 Ss.; fi. j. Mette, Ver ver/arene Aischy/os, Berlin 1963. Pp. 112-118: W. Kraus, «Aíscln los ab
Erotíkcr betrachtet», WA’N. F. 17 (1983) 5-22.
3Sobre el amorde flemón por Antígona. cf fi. Erbse, «l-Jaimons Liebe zu Anlígone», 11kM 134(l991)253-
261, dondeeí autormantiene que es lapérdida dc su amada lo queconduce a flemón al suicidio, y no, como
postulan otros autores, la ira quedirige hacia si in ismo al darsecuenta del comportamiento queha tenido con
su propio padre, Creonte, contra quien ha dirigido su espada en un momento de arrebato (vv. 123 1-1236).
4Cf. j. 5. Lasso de la Vega, «El himno al amor de Sófocles (Antígona. 781-800)», en ¡Xx la Ojeda
arcaica a laRo,na imperial. Cursos dc Verano de El Escorial. 1989, PP- ~~5-79~y E. Cerbo, «Gli inní ad
Eros in tragedia: Siruttura e funzione,>, en R. Pretagostíní (cd.), Iradizione e innovazione nc/la cultura
greca da Omero afletá E//enist,ca (Scríttí ín onore di Bruno Gentilí), Roma 1993, Pp. 645-656.
5Tampoco debemospasar por alto queel amor como relación dc afecto ophi/ia estápresente en otras obras.
comoEdipo Reyo Ayanie, y que tambiénhallamos ci amor homosexual en sus fragmentos, véase al respecto
el libro dc U. Licht, Sexual Life inAnc,ent Orecce, Nueva York 1953 trein~pr. 1975). PP. 136-138.
«No en vano, algunosautores afirman queen Las Traquinias de Sófocles la influenciacurípidea se manifiesta
más que en ningunaotra obra de nuestro autor. Cf E R. Schwinge. l)ie Stellung <lcr irachinierinnen» ím
Werk des Sophokles, Gotínga 1962, Pp. 14-69: K. Reinhardt, Sófocles. trad. Barcelona 1991, pp. 55-56: j.
Heinz,«Zur Datíerung der Trachiníerinnen», Hermes 72(1937)270-300. concretamente en Pp. 291) ss.
7Sobre el mismo tema disponemos de otros trabajos como el de FR. Adrados, «El campo semántico del
amor en Safo», RSE?. 1(1970)1-23: A. M. Komornicka, «Sur le langage érotique de lancienne conédie
attíque», QU<’C n. s. 9 (1981) 55-83; o el breve estudio dc E. Fiseher, Amor und Aros. Fine
tintersuchung des Wortfeldes Liebe im Laieinischen und Grtechi <‘ben. Híldesheím 1973. por lo que
concierne al vocabulario griego, véase en concreto pp. 40 s.s.
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representativas a la hora de expresar amor-deseo en griego>. Establecemos dos grupos en el
léxico estudiado: por un lado, los derivados de las ralees tp~ y sus semisinónimos ¿¡¿cp-> y roO-
que en contextos personales suelen referirse al amor como «pasión» con una finalidad sexual;
por otro lado, Ja raíz ~¿X-, que establece una relación sintáctica de transitividad y expresa
«amor» en un sentido más amplio que en las otras familias, amor como philia (entre esposos,
amigos, hermanos, padres e hijos...>. También recogemos algunos ejemplos de ur¿py-’0, yaque aparece en nuestra tragedia expresando amor conyugal, uso que no es muy frecuente,
De entre estas familias que acabamos de enumerar las más utilizadas en Las Traquinias,
siempre ciñéndonos a un contexto «amoroso», son lasde tp- y xoó-, pues ya adelantamos que en
nuestra obrael «amor» aparece representado básicamente como «amor-deseo» con un fin sexual.
De los términos que derivan de la raiz ¿p- sólo encontramos en Las Traquinías ejemplos
del sustantivo ~pwg, no hay ejemplos ni en el ámbito verbal ~pequa¿(¿p&o) ni en el del
adjetivo. En el resto de la producción sofoclea (obras completas y fragmentos de que
disponemos) hallamos un único ejemplo del adjetivo Épaari~g (07601) y catorce del verbo’’,
de los cuales sólo en el fr. l49,8’~ estamos en un contexto de amor-deseo probablemente
homosexual, en el resto de los casos se trata del deseo de cosas o acciones, nunca referido a un
contexto personal. De las diecinueve veces que encontramos atestiguado el sustantive> ~pwg en
la producción de nuestro autor, catorce se refieren al amor-deseo entre personas o a Eros como
divinidad1 t entre los que se encuentran los cuatro únicos ejemplos que hay del sustantivo en
<Hemos excluido aquellas palabras que, aunque no pertenezcan al léxico del amor en griego, adquieren
en la obra un valor erótico-amoroso ya sea por su uso metafórico o por una utilización simbólica de las
mismas. Para un estudio de este tipo remitimos al articulo de D. Wender, «The Will of the Beast: Sexual
linagery in the Trachiniae», Ramus 3 (1974) 1-17.
<Estas dos raíces se sitúan dentro de la esfera del deseo + genitivo (tanto ¿p&ú, como igcípu son verbos
que rigen genitivo, en cambio roO&o es un verbo transitivo).
(icomo señala P. Chantraine, !hctionnaire éivmologque de /a langue grecque I’hstotre des ,nots. 2
tomos. Paris 1968 (reimpr. 1984 y 1990). el campo semántico de ur¿pyc¿v difiere del de ¿p&v y en
parte es distinto al de 4nXci¡, cubriendo parcialmente el de &yair&v, familia dc la que no encontrarnos
ningún ejemplo en Las Traquinias. Consúltese además el diccionario de sinónimos del. U. U. Schmidt,
Svnonynik der (irtechischen Sprache, 4 vols.. Leipzig 1879 (reimpr. An,sterdam 1967), donde en las PP.
473-491 del tomo III trata estas cuatro familias. Asimismo, nos parece interesante la breve, pero clara
coniparación que de estos términos hace W. Barclay, Palabras griegas del Nítes’o listarnent-o (Ñu uso y
su significado» trad. Barcelona 1972’, pp. 14-24.
‘‘Cf y, E Ellendí, Lexicon Sophoc/eum, Berlin 1872 (reínlpr. l-lildesheim 1958), asi como el
«Supplenientuni Lexici Sophoclei» en 5. Radt. Tragicorum Graecorum Fragmento. ¡‘6/ 4. Xophocles,
Gotinga 1977.
“Fragmento que pertenece a la obra Los amantes de Aquiles (con toda probabilidad un drama satíneo).
cuyo argumento debía de trata,- sobre las infructuosas pretensiones amorosas de los sátiros respecto al
belio Aquiles. Cf la traducción con introducción y notas a cada pieza dei. M. Lucas de Dios, .S’ó/’ocles.
Fragmentos, Madrid 1983, Pp. 77-79. El pasaje que nos interesa dice así (para los fragmentes seguimos
la edición de S. RaM. op. cii.):
8 oih’ú, bA 70*4 tp&vraq aér~C LJICPO>
bp&p «si rñ g~ bp&r roXX&n~ Jrpoiexat.
Véase estos ejemplos en M. T. Cassanello. Lttsvs’ieo Eroiho ile/la Irageiha Oraeca, Roma 1993.
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nuestra tragedia. En los vv. 354 y 441, Eros se nos presenta como una divinidad poderosa e
invencible”; en los vv. 441ss., mediante una imagen tomada del deporte y que es frecuente en
la literatura de tipo amoroso, Eros como ~-Oxng’~,se nos dice que no es sensato enfrentarse a
él (vv. 441-2) y que es superior a dioses y hombres (vv. 443-4), excelencias del dios cantadas
igualmente ene1 himno al Amor de Ant 781-800. En los vv. 354ss. se muestra como irresistible,
en cuanto que 6áX~crc~’< (y. 355) ‘eneanta’ . En los otros dos ejemplos del término se expresa
el amor-deseo que invade aHeracles «de» Yole; en ambos casos, Apa,~ está determinado por un
pronombre en genitivo referido a Yole: ¿ ‘-#ab ~pw~ (y. 433); roO r~a¿’ ~pwro~ (y. 4g9)7,
En el y, 433, este deseo provoca la destrucción de Ecalia (rtpuctee) y se muestra como una
pasión repentina y violenta, matiz dado por el participio de aoristo ~avck~ concertado con
como bien afirman Jebb y Kamerbeek en sus respectivos comentarios’8; asimismo, nos parece
que el optativo de aoristo OtXZewv (y. 355) afladiria a la acción el mismo matiz, implicando
el efecto repentino de Eros, que era como los griegos concebían la irrupción del amor. En los
vv. 488-9, repitiendo en cierta forma el argumento de Deyanira en los vv. 441ss., el deseo se
muestra superior a Heracles contrastándose, de esta manera la superioridad de lo divino frente
a lo humano’<, idea enfatizada por la antítesis contenida en los dos versos:
d’g r&XX’ txcZvo~ Irán’ áprurcbá,» xcpo¡.v
roO r~ub ~pono~ dg &‘ravO’ ~uao,vN~u.20
‘«Cf .2. Dc Romilly, «Lexcuse de l’invincible amour dans la tragedie grecque», en Miscellanea ‘Fragica
in Honorem J. U. Xamerbeek, Amsterdam 1976 PP. 309-321.
“Cf adlocum. M. Davíes, Sophocles. ‘I’rachiniae. Oxford 1991 (texto y comentario). Esta imagen de Eros
como boxeador ya aparece en Anacreonte, fr. 396 P = 38 Gentilí (27 D). En nuestro autor encontramos
otra imagen semejante a ésta de Ti’ 442 en el Fr. 942, 13, pero ~,ora referida a la diosa Afrodita, con la
que en muchas ocasiones Eros es intercambiable:
itt> ob raXa¡ovu ¿~ rp¡~ tiq3áXX& Bc«,v;
«En la producción sofoelea, encontramos sólo en tres ocasiones palabras de la raíz OeXy-, ejemplos
todos atestiguados en Las Traquinias (vs- . 355, 585, 710). Además, es una raíz que se utiliza con
frecuencia para referirse a los efectos del amor, cf att ¡ocian, J. C, Kamerbeek, Tite Plays ofSop/wcles.
Tite ‘lrachiniae, Leiden 1959 (reimpr. 1970); Ch. Segal, «Trachtniae: myth. poetry, heroíc values», YCS
25 (1977) 99-158, en concreto PP. 111-112.
~7 complementación con un genitivo que representa eí objeto del deseo no la hallamos en los otros
ejemplos del sustantivo cts las demás tragedias, donde se habla del amor-deseo de manera general, no hay
una concreción como en los casos que nos ocupan. Esto posiblemente se deba a que en Las Traquinias
se pretende especifkar en todo momento quién es el sujeto dcl que parte el deseo y el objeto de ese
deseo, ya que este hecho tiene un papel importanie en la acción trágica.
<Cf. tul locum, R. C. .lebb, Sopitocles. Trachiniae, Cambriége 1908 (reimpr. Amsterdam 1962), y
.1. C. Kaznerbeek, op. ctt
‘<Nos parece ver un contraste parecido (superioridad de Eros con respecto a Heracles) en
(y. 355) dicho de Eros y b’ctOe (.. 359) cuyo sujeto es Heracles, ambos verbos en posición
tautométrica.
WPara el texto griego seguimos la edición de R. D. Dawe, Sopitoclis Tragoediae, tomo II, Leipzig 1979
(reimpr. 1985).
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Del léxico que estamos estudiando, la serie ,roft- es la más ampliamente representada en
la pieza, tanto en el ámbito nominal (,róOog, en seis ocasiones) como en el verbal (i-o6&v, tres
veces), en relación con otras series como Ap-, que ya hemos visto con cuatro ejemplos, o
con un único ejemplo dentro de la obra, ya que, como apunta Kamerbeek2i, el rMo; «deseo
amoroso» es un motivo recurrente a lo largo de nuestra tragedia y está entre los temas
importantes de la misma. En el resto de la producción sofoclea hallamos ocho ejemplos del
verbo, once del sustantivo y dos del adjetivo iroftetvóg, en ningún caso utilizados en un
contexto de amor-deseo--, sino como deseo de cosas-acciones o nostalgia de personas, pero
siempre sin sentido erótico, de manera que sólo en Las iraquinsas se encuentra una utilización
de los derivados de la raiz ,ro6- en el sentido de amor-deseo. En el plano del verbo, el participio
activo i-5 iroóobv (y. 196) no se incluiría dentro de los ejemplos que estamos estudiando, pues
aqui el «deseo de saber» (manifestado por el pueblo) sobre la suerte de Heracles, que vuelve
victorioso a Traquis, no queda dentro de lo que podríamos llamar «esfera del amor», que
constituiría una parte dentro del dominio del dese&X Por el contrario, caen plenamente en la
«esfera del amor» los otros dos ejemplos (vv. 103 y 632), en que el verbo se presenta en su
forma medio-pasiva; esto contrasta con el hecho de que lroOécz, en los casos en que no tiene un
sentido erótico aparece en voz activa, mientras que en los dos únicos ejemplos incluidos en un
contexto amoroso aparece en voz media (y. 103)24 y en voz pasiva (y. 632); a partir de este dato
significativo hemos de concebir el «desear amoroso» como una acción que el sujeto padece y de
la que participa directamente, Es muy relevante que lroOouptucn y&p ~pcv¡ rur66r’o~cn (y.
103) sea lo primero que se nos dice en el retrato lírico que Sófocles hace de Deyanira, mujer
dominada por el deseo-amor que siente hacia su marido, hallándose por elio en un estado de
continuo temor (y. 108) por el bienestar de Heracles; en este ejemplo, el deseo amoroso se
localiza en un punto en concreto, ~pci, y se exterioriza igualmente en una parte concreta del
cuerpo, abaKpv/roP 13pa1.&pwr it-Mev (vv. 106-7), tópico del deseo que emana de os ojos y
que aparece en varias ocasiones en la producción de nuestro autor (cf. Ant. 795-6; J”rs. 157,
1239 y 474) y también por ejemplo, en el Hipólito de Eurípides (vv. 525~6)2>. En el caso de
a iroOov,.tcOa (y. 632), tanto la utilización de la voz pasiva como el plural
modestiae~« ponen de relieve el afán de nuestra protagonista por mantenerse en los limites de la
mesura, como comenta Reinhardí’. Hay que tener en cuenta que en la sociedad ateniense de esta
época el ideal de comportamiento (sobre todo del comportamiento femenino) era el de la
21%, cii., ad locuin.
22Debemos exceptuar el fr. ** 1139 (bpMáraoc ,róO*4), cf.s. y. M. 1. Cassanello, op. cii.
2Cf. en ese sentido F. R. Adrados, «El campo semántico...>,, p. 1(1
2<Éste es el único ejemplo que encontramos de verbo iroO&e en voz media en la obra sofoclea, véase
A. C. Moorhouse, Tite Svntax ofSopitocles, Leiden 1982, p 179.
2>AI respecto remitimos al magnífico comentario que sobre esta obra hace W. 5. Barret, Eurípides.
Hhppolvlos, Oxford 1964, donde sc cita nuestro pasaje y otros en que aparece este tópico,
26Sobre el uso del plural modes¡iae, cf A. G. Katsouris, «Plural in Place of Singular». RAM 120 (1977)
228-240, en concreto p 332,
270p ci! - pp. 74-5
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sophrosyne28 en su doble vertiente moral e intelectual, y que constituye uno de los pilares del
pensamiento que Sófocles nos transmite en su obra<
De las seis ocasiones en que se utiliza el sustantivo ir¿Ooc, el ejemplo del y. 755 queda
fuera del ámbito de nuestro estudio, al expresar el deseo-anhelo de Hilo por volver a ver a su
padre, que ha estado ausente de su casa durante largo tiempo. En los Vv, 368 y 431, el sustantivo
representa el deseo de Heracles por Yole con un sentido claramente sexual: en el y. 368, -n-óOox
se presenta como dativus aucjorís de la acción verbal, no carente de un cieno sentido
instrumental>0, formando parte de una metáfora tradicional dentro del tema del amor con el verbo
kvre6tp~¿avs-a¿ ‘inflamar calentar’, y en este sentido, como dice Kamerbeek (att ¡ocian), es
clara la conexión de este verso con MaX#t p’ &n~g uraajióg ápri.c’~g M’ at (y. 1082),
conexión no exenta de cierta ironía si consideramos que a lo largo de nuestra obra el amor es
visto como «enfermedad»3’ <otro tópico de la literatura amorosa). En el y. 431, raúr~g ,róbco¿
como dativo causae del verbo ¿age¡~ señala el motivo del sometimiento de la ciudad de Ecalia
estableciéndose una asociación entre deseo y destrucción que se da en repetidas ocasiones a lo
largo de la tragedia32. En los vv. 107 y 631, el sustantivo iróOog se refiere al amor-deseo de
Deyanira hacia Heracles; en ¿Ú5&xpu/rov /JXc«k&púw irMe,’ (y. 107), el deseo se muestra como
un rasgo negativo en la descripción que el poeta hace de Deyanira al provocar en ella un
continuo temor. Tanto la prolepsis de adjetivo ¿x.5&xpurog como la sintaxis algo enredada que
presenta la estrofa y los dáctilos epítritos> contribuyen a crear un fuerte efecto emotivo,
><En relación con el tema de la sophrosyne en la literatura griega es fundamental el libro de 1-1. North,
Sophrosyne. Self-Knowledge antt Seif-Restraint in Oreek Literature, Nueva York 1966. En él la autora
dedica las PP. 50-68 a la obra sofocbea, donde a propósito de Deyanira se nos dice: «There is speeial
írony in the condítion of Deianeíra, who specífieally and emphatícally rcnounces &a«&C ... róXgac
(‘acts of wicked daring [5821)and describes íhymos (‘passíon’ [543]) and orgé (‘anger [5521)as alíen to
a woman of sense (vo~0, ~ovuap [553] paraphrases aú,4poroVaat>), yet causes the ruin of her
heusehoid because of her foolish reliance and thc unproved remedy of Nessus», en PP. 6 1-2.
“Sobre la importancia de este tema en la obra sofoclea, cf T. B. L. Webster, An Iniroduction to
Sopitocíes, Londres 1969’, en PP. 39 ss.
3<Cf. J. 5. Lasso de la Vega, Sintaxis Ortega 1, Madrid 1968, p. 580.
>iCf Ch. Segal, art cii., PP. 113-115; P. Biggs, «The Disease Theme in Sophoeles», (Ph 61(1966)223-
235, en concreto PP. 227-231; M. Ciavolella. La «malaitia d’Amore» dallAntichitá a/Medioevo. Roma
1976, en p. 17 n. 9. Asimismo, la concepción de la pasión amorosa como enfermedad aparece en
repetidas ocasiones aplicado a Fedra en el Hipólito de Eurípides.
“Cf. D. Wender, art. cii., Pp. 8 ss. El tema de la «destrucción-muerte» se presenta como un rasgo
inherente a nuestra protagonista, pues su nombre Aa!ár’apa significa ‘la que mata a su marido’;
etimología con que juega Baquilides en su Oda 5, donde se insinúa el aciago destino del hijo deAlemena
(mito que Baquilídes trata también en la OUa 16 y el Ir. 64). Además, la Oda 5 presenta otros
paralelismos con nuestra tragedia, como la utilización de 6cX4~i~poro~ (y. 175) dicho de Afrodita en
relación a Deyanira y a Heracles, compuesto de la raíz OCXy- (cf. supra). Para estos y otros motivos que
se repiten en nuestra tragedia, así como en la O¿.ta 5. remitimos al excelente trabajo de F. García Romero,
Estrnctura de la <ido baquilidea: esrudio composicional y métrico, tesis doct., Universidad Comptutcnsc
de Madrid, 1987,2 vols., en concreto PP. 358 ss.
» párodos es la única estrofa en las siete tragedias de Sófocles construida por entero en versos dáctilo-
epítritos, cf, 1-1. A. Pohisander, Meírical ,Stutties lo <he Lyrics of Sophocles, Uciden ¡964, p. ¡31. La
200
El léxico del amor en «Lar Traqointar»
reflejando el estado emocional de nuestra heroína. Además, a lo largo de la obra se reiteran los
términos derivados del sustantivo dnnj, principalmente en esta párodos, ein’a¡g (y. 109> y
ebv&~c¿v (y. 106), eco verbal de «areuuá~e¿ (y. 95) en la estrofa, y en el relato que del
suicidio de Deyanira hace la nodriza (y. 899-946>, ebrcxr~pío¿g (y. 918) y giw& rp¿a (y. 922),
este último sólo atestiguado en Sófocles. De modo que no nos parece fortuito el empleo de
dn’átcw (y. 106) con el sustantivo ró6ov como complemento directo, verbo denominativo
de cbíR~ y que en voz medio-pasiva indica la unión sexual entre el hombre y la mujer, si
tenemos en cuenta además el lenguaje simbólico de connotaciones fuertemente sexuales de la
párodos3< y los versos 109-lo ebra¡Q ¿wat’/bp&row¿ rpbxca6a¿, infinitivo coordinado condw&rcw (creando una expresión polar): Deyanira no puede «calmar» su deseo porque su lecho
siente la ausencia de su esposo. En rbi’ iroOov rbi’ t~ tpoO (y. 631), la nomínalización del
complemento preposicional y el uso de la preposición ¿«, que denota el origen del deseo, ponen
de relieve que estamos ante una relación unidireccional Deyanira -~ Heracles (un sujeto que
desea-ama y un objeto que es amado). Por último, hemos de comentar el ejemplo del y. 1142,
donde Hilo explica a su padre que Deyanira actuó de esta manera aparentemente criminal.
persuadida por las palabras del centauro Neso:
YA. N¿uoo~ ir&Xcn Ktpraupo~ ¿~cTetoe ¡‘LP
ror&tbe ~¡Xrpúnib,’ ob,’ txp~¡’a¿ ,r¿Oo¡’.
Una vez más encontramos el «deseo» en un contexto negativo; Deyanira ha intentado
volver a atraer el deseo de Heracles mediante un ~iXrp.,t cuyo resultado es pavía (amor como
locura, otro más de los tópicos de la literatura amorosa). Como señala Kamerbeek en su
comentario (att locnm), la severidad del dativo rou=:bct$Xrpw¿ y la utilización de tupñva¿,
y a nuestro parecer también la de t~t-a-cwc (debido al prefijo he-, que denota un matiz
perfectivol’, reflejan lo irrevocable de la situacion.
De la serie ¿psp- tenemos un único ejemplo en nuestra pieza, en concreto el sustantivo
!pcpo; (y 476); en el resto de las tragedias encontramos en cinco ocasiones el verbo ¿gcípce,
nunca en un contexto erótico-amoroso, y de los ocho ejemplos del sustantivo, incluyendo ‘ir 476,
seis entran en el ámbito de nuestro estudio (Ant. 795, it 476 y los frs. 149,8; 874,1; 941,4 y
932,4). En ir 476 raOr~g ¿ ¿cwbg !pcpóg irofi’ ‘Hpa¿cXñ 1 &#XOc. ., el sustantivo está
determinado por un genitivo, que, como ya hemos visto otras veces, indica el objeto de ese deseo
(en este caso Yole): a ipepog se íe califica como ¿5¿¡~¿Q3(, presentándose de nuevo el deseo,
la pasión como algo irresistible-dominante (cf supra).
coincidencia de ténninos con connotaciones sexuales en elemento epitritico tv, 95 xarcu¡’& geL: y. 103
iro6ovget>a¡: v 106 cbv&gcw: ‘-. 109 cb¡’ak) y el predominio de las formas sincopadas en los ‘-ersos
finales de la estrofa teonlorme a la Ley de Zuníz). propias de un ritmo que refleja excitación, hacen que la
relación entre metro ;- sentido en nuestra estrofa sea notable. Un análisis ponnenorizado de esta párodos
puede hallarse en P (‘anión López, Series métricas dc Iran.~’ic,ón en la lírica cíe Sófocles, tesis doct.,
Uni’.ersidad Complutense de Madrid. 1981, 2 vois.. en PP. 263-270.
‘>CC. D. Wender, art, cii., pp. 6-7.
‘~CI j Bnmnel, í. aspees verbal es /‘emp/oi des préverbes en gree, poriicí¡/iéremant en allíque, Paris 939.
pp. 20? Ss,. en la p 208 sc comenta el ejemplo que nos ocupa.
‘‘Sobre ci sentido que ha de darse aquí a ñcwó(. cf? ci comentario de Kamerbeek. att locuin.
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Pasemos ahora a examinar la familia léxica de los derivados de la raíz 4X-37, cuyoámbito semántico desborda al de las series que acabamos de estudiar, ya que puede indicar
afecto entre personas sin que comporte una motivación sexual y establece una relación de
transitividad. Los ejemplos de la palabra 4IXoQ en la producción sofoelea son numerosos38; entre
ellos vamos a enumerar simplemente los que expresan unarelación amorosa entre des personas39:
entre amante y amado/a Ant 572 <Antígona hacia Hemón)<0, Ph. 434 (refiriéndose al «amor» de
Aquiles hacia Patroclo)41 y entre marido-mujer OF 950 (Edipo al dirigirse a Vocasta) y A]. 529
y 941 (entre Ayante y Teemesa). En Las Fra quinías, 4¡Xog se utiliza al hablar del amor-cariño
dentro de la familia o para indicar una relación de afecto con el sentido de ‘querido’ o
‘apreciado’, el significado más habitual del término (vv. 222; 225; 298; 531; 553; 578; 908; 965
y 1049); con este mismo sentido tenemos ci ejemplo del y. 232, ~ ~iXras’ ¿xt’8p&v (superlativo
en boca de Deyanira referido a Licas), que se utiliza como respuesta estereotipada a un
mensajero portador de buenas noticias42. •íXo; siempre califica a personas, excepto en
‘~iXo¿ #pc*~íovcg (y. 1090), si bien aquí el sustantivo está personificado. Pero el ejemplo que
nos interesa principalmente es el de & al ~EXa b&~ap (y. ó50)<~, ya que es el único caso
en nuestra tragedia en que el adjetivo se aplica a una relación de amor-deseo (dentro del
matrimonio), tomando ~¡Xa en sentido activo ‘su amante esposa’, como bien traduce J. Vara
Donado’<, uso menos frecuente que el pasivo y que suele limitarse a la poesía.
El verbo ‘~tX¿w aparece expresando amor-deseo únicamente en Fr 462-3, i~6c r’ oM’
br’ el ¡ «&p’r’ tv7wccí~ ~-&t ~¿Xeir...; el problema que plantea este verso es si el sujeto de
tvraxcíi~ es Heracles o por el contrario Yole45, de cualquier modo ~¡Xtw abarcaría tanto un
sentido afectivo como sexual y baria referencia auna relación ilegítima (fuera del matrimonio)4”.
En cuanto a la raíz arepy-, semisinónimo de ~¿X-, en su sentido más usual se emplea
en el ámbito de las relaciones humanas en general (amistad, aprecio, cariño entre familiares y
37Sobre el uso de 4,iXog (derivados y compuestos) en la literatura griega, remitimos al libro de
M. Landfester, Das griechísche Nomen «Ph itas» «att seine Ábleitungen, l-litdeshcim 1966.
3iVéase el léxico de Eliendt, s. y, y el «Supplementum Lexici Sophoclei» en S. Radt, op. cii.
pesar del gran deterioro del Fr. 3l4, 269 (Los rastreadores), verso éste prácticamente perdido, es
posible que cl adjetivo ~Xaq esté usado en sentido erótico-amoroso, ya que, en estos versos, la ninfa
Cilena informa al corifeo sobre la unión de Zeus con Maya, madre de Hermes.
4<Si bien los manuscritos atribuyen este verso a Ismene, algunos editores, entre ellos Dawo, lo ponen en
boca de Antígona basándose en el vocativo & ~¡XraO’ AEpcev. Sobre el problema de la atribución de
este verso, véase A. 11. Sommerstein, «Soph. Ant. 572 (‘Dearest Haimon’)». MC 25-28 (1990-93) 71-76.
41Empleo de ‘~¡Xog en un contexto homosexual, pues en griego no se establece una diferencia desde el
punto de vista del léxico entre el amor homosexual y el heterosexual.
»2Cf. al respecto el artículo de ¡7). B. (Iregor, «‘Q ~íXrnT’», <iR 7(1957)1445.
43Ejempio que M. T. Cassanelio incluye en su léxico erótico de la tragedia griega, y que F. Ellendt recoge
con el sentido de amaloriae cupiditatís.
4«Sófocles. ‘Tragedias comp/etas, Madrid 1991, en p lOS.
45Sobre la discusión de cuál de los dos es el sujeto, véase el comentario de Kamerbeek, att locuin.
«6En este sentido, cli H. Pencoyíanní, «¡‘hilos chez Euripide», RÍSPh 74 (1996) 6-26, donde,
concretamente en la p. 19, la autora recoge un ejemplo de ~íXo( (E. EL. 1035-38) usado en un contexto
similar al nuestro.
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amigos), pero también ocasionalmente puede denotar el amor entre marido y mujer, valor que,
como hemos dicho, es poco frecuente, como en A]. 212 (dicho del «amor» de Ayante a Teemesa)
y ‘Ir. 577 (en relación con Heracles y Deyanira), únicos ejemplos con este significado de las
diecinueve ocasiones en que Sófocles emplea el verbo astpyco en su producción. En el ejemplo
de Las ‘Ira quinias, el término posiblemente comporte además de un sentido afectivo también uno
sexual, ambos sentidos estarman también implícitos en el hápax absoluto orApy~pa (y. 1138):
con este derivado del verbo crrápyc¿, Sófocles se refiere al ‘filtro de amor’ de que se sirve
Deyanira. persuadida por el centauro, para atraer de nuevo el «amor» de su esposo. Otros
términos con que nuestro autor denomína dicho «filtro» son : ~íXrpor’ <y. 1142), prácticamente
sinónimo de artpy~ps: KflXfl7-fl pror (y. 575), derivado de KflX&C ‘hechizar, encantar’, cuyo
sentido se aproxima más al de OtX&i-pora¿ (y. 585, verso que R. D. Dawe atetiza), y por
último, tenemos ~óp$aKOP (y 685). término con que nuestra protagonista denomina al «filtro»
del centauro al narrar lo acaecido con el vellón de lana y que posiblemente esté utilizado con el
sentido peyorativo de ‘veneno’ en vista de los hechos ocurridos,
En fas Iraquintas, el origen del «eros»4’ se debe, por un lado, a la intervención de las
divinidades eróticas, Eros y Afrodita, que se muestran como hacedores-agentes del
enamoramiento4’> Dei mismo modo que ocurre con el Himno a Eros (vv. 78lss.) en la Antígona.
con el Himno a Afrodita, dedicado en nuestra pieza a la diosa (vv. 497ss.), lo erótico se sitúa
en un contexto divino, de fuerzas cósmicas; en este himno, Afrodita (nombrada por uno de sus
epítetos, KOrpr~) se presenta como divinidad poderosa e invencible que está por encima de
dioses y hombres, como anteriormente vimos que ocurre con Eros (vv. 354 y 441s.), como árbitro
del agón (y. Sl 5) en que se enfrentan Heracles y Aqueloo por la hermosa Deyanira, y finalmente
(vv. 860-1) como rp&xrwp ‘autora’ de que Heracles destruyera Ecalia para apoderarse de Yole,
De esta forma se establece un claro paralelismo, que no será el único, entre Yole y Deyanira: el
héroe’. Heracles, las conquista valiéndose de su fuerza fisica y en ambos casos se produce la
intervención de la d¡osa como promotora Pero, por otro lado, el acontecer erótico es igualmente
consecuencia del ró «&XXog (belleza fisica), cualidad que posee la persona deseada y que
también es un tema recurrente —tópico— dentro de la literatura amorosa: en el y, 25< Deyanira
nos dice (cf también vv .523ss.):
“Sustantivo derivado del verbo OtX-ya’ que ya vimos a propósito dc Eros (y. 335), sobre éste y los otros
tenuinos que sc utilizan para nombrar el «filtro amoroso,>. ci P. Biggs, art, ca,. p. 30. y Ch. Segal. art,
ch,, pp. II l~It?
-“<ir. II. M. Múller. op. cit donde dedica las PP 11-64 a los distintos motivos que originanel surgimiento
del deseo amoroso,
F. R , Adrados Sociedad, amor.... en pp 39 ss , K j, Dover, «Classieal Greek Attitudcs to sexual
Behaviour>’, lrethusa 6 (1972) 59-73.
‘la mujer como recompensa al triunfo del héroe es en el teatro una de las dos formas habituales de
conseguir ci amor, la otra es el agón entre el hombre y la mujer que termina en reeoncil’acíon amorosa.
Cf el capítulo de F. R. Adrados, «Semántica del sexo en el teatro griego», en Nuevos estudios de
lingilisuica general í eoria literaria, Madrid 1988, Pp. 267-274, en concreto PP 267-8
‘1Sobre la invalidación de este verso por parte de algunos críticos, cf, Kamerbeek, op cii , M Davíes,
op ccl., quien aflrnía att/acune «,.,this ¡inc secías in fact guaranted by vv. 7-8 aboye asid s’465 beIlow».
y Reínhardt. op cuí.. p. fin. 6.
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tyt, yap ~p,v ¿xlrclrXuyMts’,l ~óQ¿n¿
25 pi4 pat ,-¿ ,c&XXog &Xyo~ ¿tc~po¿ roíA.
y de nuevo oit 1 i-ó «&XXog at,j~ r¿r /3¿ov &&Xcucv (y. 465), palabras en boca de
nuestra heroína ref’iñéndose a Yole, que aparece repetidamente en la obra como causante de la
destrucción de Ecalia y de la muerte de su padre (vv. 368; 431; 433; 476 y 489), pero al mismo
tiempo se manifiesta su involuntariedad oúx txoDua (y. 466), de nuevo un punto común entre
las dos mujeres: su belleza causa desgracia-ruina. El motivo de la belleza fisíca del amado reveía
que el desencadenamiento del deseo se produce a través de la visión”; la contemplación de su
belleza estimula el deseo sexual, como nos lo indica la presencia de eia¿&Iu’ en Fr 577 (c$o~e
txn nr” e¿a¿btn’ ¡ artp~& yt’rauca ¡cetro; &rr2 jaú irXéov).
Entre los temasy tópicos literarios sobre el amor, de los queya hemos ¡nencsonado algunos,
están el amor como ‘locura’ ¡xcuácv (Vv. 442; 1142) o como ‘enfermedad’ r¿uo’> (vv. 445; 544
y 882). De modo que irónicamente Heracles es víctima por partida doble de una «enfermedad»:
primero es calificado como voaoivr¿ (y. 544) en relación con su «pasión» amorosa por Yole,
enfermedad del espíritu, y luego de nuevo se le denominará voaoOvrr (vv. 1013; 1230),
enfermedad ftsicaprovocada por el ~Xrpov del centauro Neso y que le causará la muerte; Heracles
muere en medio de grandes dolores y gritando como lo haría una mujer (muerte desprovista de
4rbpeír4, frente a Deyanira que se suicida sirviéndose de una espada, muerte «viril»54,
invirtiéndose en nuestros protagonistas el modo tradicional de morir del hombre y de la mujer.
El amor como deseo incontrolable aparece a lo largo de nuestra tragediacon connotaciones
negativas (ya hemos apuntadola repetidaasociación «deseo» «destrucción, catástrofe»); esto se
debe aque el amor como pasión representa lo irracional del ser humano, fuerza pasional contraria
a toda sophros.yne. A pesarde que Deyanira nos dice que no actúa con cordura quien se enfrenta a
Eros (y. 442), pues es unalucha ya de antemano perdida (y. 492), elia lo hace llevada porsu «amor»
hacia HeraclesS.S, enfrentádose a los dioses no en inferioridad de condiciones, sino sirviéndose del
‘filtro amoroso’ (x~X~r~prop y. 575; OtX,crpota¿ y. 585) que hechíza-ciega como lo hace Eros
(6tX~e¿er’ y. 355); y al mismo tiempo, como apunta C. M. Bowra>”, Deyanira se está enfrentando
a su marido.
FI tema de la mujer abandonada5’ también aparece representado en nuestra tragedia; en
los vv. 3lss. se expresa la ausencia-abandono del hogar por parte de Heracles mediante una
metáfora tomada de la vida campestre en relación con los hijos del matrimonio, Heracles como
yiirr~~ (y. 32) ‘labrador’ que sólo está en el momento de la siembra y de la recolección, e
52En el Fedro de Platón (251b) se describe el amor como el deseo desencadenado por la belleza del
amado, la cual penetra en el amante a través de los ojos.
>‘Sobre ci amor como locura y enfermedad, véase E. Físeher, op. cit., pp. 53-4; E. R. Adrados, Sociedad,
OíaO’..,, pp. 48-SL
‘4C1 N Loraux, Maneras trágicos dematar a una mujer, trad. Madrid 1989. pp. 37-41.
“El pronombre ¡cápoD ye (y. 444) apunta ya al motivo de su futuro comportamiento, pues ella actúa
al mismo tiempo sometiéndosea Eros y paradójicamente revelándose contra él. Cf. Kamerbeek. att locane.
>“C. M. Bowra, Sophoclean Fragedy, Oxford 1944 (reinlpr. 1964), p. 124.
“Acerca del tema del abandono de la mujer enamorada en la literatura griega, cf. E. R. Adrados,
Societtad amor... pp. 217 Ss- y 241-8.
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igualmente esta ausencia-abandono se expresa explicitamente en los vv. 647ss. y y. 109
- .Cura¿g &vavbp&rowr.
En cuanto al tema de los celos, hay que decir que nuestra protagonista no se deja arrastrar
por este sentimiento5<, al contrario que la Medea euripidea que, presa de los celos comete en
venganza un acto criminal contra sus propios hijos; en Las Fraquinias, el tema de los celos
apenas está presente, es más, su intento de mantener la mesura arrastra a Deyanira al error fatal
de provocar involuntariamente, por ignorancia, la muerte de su esposo, que la llevará al suicidio
al estar su destino ligado al de Heracles (vv. 82-5) y, por otro lado, no le es soportable vivir con
mala reputación (vv. 721ss.). Deyanira, más que celos hacia Yole, siente temor de no atraer ya
sexualmente a su esposo. como reflejan los vv, 550-li
550 saiir’ oIh ~o0oOgat, p~ iróot~ gAr’ ‘HpaxX~~
4mb; xaX~ram, r~g r’c~ertpa; b’ ár~p.
Nos parece que estos versos plasman con cruel ironía un temor que ya ha pasado a ser
una realidad, pues tanto el mensajero (y. 185) como Leas (y. 285) emplean irñoig para referirse
al esposo de Deyanira, sabedores como lo son ya del deseo de Heracles hacia Yole
(independientemente de que la utilización del término sea una manera respetuosa de dirigirse a
su señora, como indica Ci. E. Shipp)». En tanto que Deyanira utiliza el término &r’~p (vv..35 y
445), este último verso con una notable aliteración en dental, al hablar de su esposo Heracles,
sustantivo que igualmente emplean otros personajes para referirse al marido de Deyanira,
ignorantes de la pasten amorosa de nuestro héroe por la prisionera Yole; asi la nodri¡.a (y. 55)”>,
el coro de muchachas traquinias (y. 109) e Hilo (y. 739).
A partir de lo expuesto hasta este momento podemos decir que el tema del «amor» en Las
‘Iraquinias se presenta en su consecución por parte del héroe, no se nos describe el crecimiento
y la revelación del amor propiamente dícha2. Este hecho, creemos, explicaría la escasa presencia
de los adjetivos y de los verbos derivados de las raíces del léxico erótico-amoroso estudiado: sólo
se utiliza en eí plano del adjetivo ~íXx (y. 650). que no designa ninguna cualidad del objeto
deseado, y en cuanto al verbo tenemos robLo en voz medio-pasiva (vv. 103 y 632) y el
infinitivo sustantivado mediante el articulo i-&r 4Xch’ (y. 634), no denotando un proceso, sino
~‘CF.J, 5. Lasso de la Vega, «Introducción,, a la traducción de A. Alamillo, Sófocles. ‘I’ragedior. Madrid
1981. PP. 9-1 12. en concreto PP. 14 Ss.. y D. Plácido, «Los celos de Deyanira,,, en J, Alvar (cd.). Sexo.
muerte e religión en el murcIo clásico, Madrid 1994, Pp. 11-16.
5«Como seásla Kamerbeek. att locura, en estos versos 550-1 se contrasta el término iróuq ‘esposo legat’.
en relación a Deyaníra, con &mnjp varón = amante’ en lo que se reliere a Yole y que se utiliza con claras
connotaciones sexuales Cf. también el comentario dc M. Davies.
«G P. Shipp. «Linguistie Notes (Xar.c&~c, roer;, knx¡n- /i&p and ,t~p, rex»>, Antichihon II (1977)
1-9, en concreto p 3.
«lun este sent¡do nos parece más acertada la traducción de J. Vara Donado, op. cii., p. 91, dc &r’6p6;
como ‘marido’ que la de ‘padre’ de Assela Alamillo, att /ocum. Este ejemplo del y, 55 lo recoge en su
léxico, s- y, M. T. Cassanello, op. cit.
2Hecho caraeteristico del tratamiento que, en general, recibe nuestro tema en el teatro griego, véase al
respecto E. R Adrados. «Semántica del sexo,,.,,, p. 267.
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más bien un estado. Además, los motivos y tópicos que encontramos en la pieza son, por lo
general, los que se utilizan tradicionalmente en la literatura de tipo amoroso. Nuestro autor se
sirve del tema erótico-amoroso, fuerza pasional y totalmente irracional en el hombre, como medio
para propiciar que nuestros protagonistas, Deyanira y Heracles, descubran su propio destino, su
daimon: «... la determinación mortal y la naturaleza humana limitada», en palabras de
Reinhardt”>.
Ester IJOUTERELO
Universidad (i’o¡nplutense
Madrid
«Op. ca., p 69
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